
Sesión 35.a extraordinaria en 12 de Diciembre de 1923 
PRESIDENCIA DE LOS SEOORES CL ARO SOLAR Y CORREA OV AU.E 

Sl~IARIO 

El señor :.\linistro del Interior se refie,e a la elec­

ci6n cxü'aol'dinaria ele. SenadO!' por Ñuble. 

-El sellor Opazo contrnúa en sus O'bserv~­

ciones sobre .la situación 'política y l:n~oponc 

un proyecto de censura al Gabinete, que 

queda p~¡'cl segunda discusión.-Se suspende 

la sesi(H}. - A st:,;;unda hO;'[L continúa la in­

tel'lpélaci/')n- }L'ndiente. - Se levanta la 

~esi()n . 

Asistieron los señores: 

Aguirre ,C., Pedro 

Arancibia L., Héct'or 

Bañ3!dos, Guillel'mo 

Barros E., Alfredo 

Briones L., Ramón 

Bu'lnes, Gonz:clo 

Olaro 'Solar, Luis 

Concha S .. Juan E. 

Concha, Luis E. 

Correa O., Pedro 

Echenique, Joa'quin 

Edwards, Guillermo 

Errázuriz, Ladislao 

Gatica, Abra'ham 

GO'nziUez E., AlbertO' 

Huneeus, Francisco 

Letelier S., Pedro 

Lyon P., \Arturo 

Oc'haga vía, 'Silv,estre 

Opazo, Edua.rdo 
Rivera, Gu]llermo 

Valenzuela, Régulo 

Yáñez, ,EliodO'rO' 

Zafíartu, Enrique 

Zañal'tu, Héctor 

• 
y el señor Ministro \del IntJeri-or. 

ACTA 

SI:. ley6 y fu? a;pro'bada la mguiente: 

Se leyó y 2.91'obó el a'C'ta ,de la sesión ante-

rio1'. 

I 

En los incidentes, el honorable senador por 

Linr-.. ,res, f"!eñror Barros, hace algunas observacio­

nes (,n a¡,oyo de la indicadón formula,da en la 

sesi6n antcl'ior por el señO'r Concha 'Su'berca­

seaux. 
LTs."n en, se'guida dE> ,la ,pala,bra sobre este 

Tlunto lo.';, S>2uorcs Briones, Concha Subercaseaux, 

Baüa'tlos, Huneeus y Aran'Cibia. 

El señor Presidente .modi,fica la indicación 

del hO'nol·,üJ'le Senador por O'Higgins en el sen­

tido de e"presar en el O'ficio el objeto del lla­

m,adO' a,l señor ':VIinistro del InteriO'r. 

El se'ñor Concha Su,bercase·aux a'cepta .'la mo­

dificación. 

I 

,El señor Errázuriz da lectura a un telegra-

ma que ha redb~o d,e Los Angeles en Que se de­

nuncian los aotos de inte.r<Vención electoral come~ 

tic1')s pO'r' fuerzas del Ej'ército ,durante el funcio­

nami'E-nto de las juntas iThSCriptora,s y ·ruega al 

señor Mi.nistro de Guerra to~ las me.di.das de'! 

'cago para castigar estrys ~buSOlS <tu'€' silgn-itican una. 

franca infracción de la Ley de E1ecdones. 

Se dan por termina';)os lO's indd1entelS. 

El 'se,ñor Ar'lncibia ¡pide que sea nó mi na:l <la 
vO'tación sobre la indi.cacióIi d-e-l seftor Concha Su­

bereasea ux. 

Sesión 34.a extraordinaria en 11 de Diclcmbn: Tom'ad:a pn esta forma, resu.lta 81pr:O!baJdla, 

de 1923 pO'r 14 votO's contra 5, con <la mod1Jfi>caci~n pro· 

;pUCSV1 :por ~Il señor Presidente. 

Vota·n por la afirl11~tiva lo" señores Barros, 

Asistieron los spñores Claro, Correa. Aranc1- RuInes, Concha Sulbercast'aux, Correa. E:dwal'de. 

bla, Bañados, parros, Briones. Bulnes, Concha S. Errázul'iz, GonzálJez, IHuneeuR. .LeteJi.er, Lyon, 

dO'n JUa.n E., COI'1cha don Luis E., Edwards,Err'A.- Ochagav1a, O:)1azo. Urrejol'a y el señor Presidente. 

zuriz, GaHca. Gonzá'lez E:rrázuriz, Huneeus, Lete- Votan por la negativa lO's señores Arancibia. 

lier, Lyon, Opazo, Ocha.gavia, Rivera. Tocornal, Bañados, Briones, Ga-tica y To-cornal. 

lJrrejola, Zañartuc.on Enrique y Za'ñartu don 

Héoctor. 
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Entrando a la oI'1den del id [a. IÚ se'fior 1"resi­
diente hlliCe presetnt-e que lCorrespon'de contlm.uar 
la dlscum~!l del proyecto en que se autoriza. al 
Presld'ente de la RepúlbIlca para emitir hasta la. 
<lantLdad doe SE<Senta 'miNonee de pesos Em 'bonoa 
en lae condiciones que se InJdroan, para atender e. 
110s gastos d-e- la .AJdmlnlstracl6n. 

Que.da la Sala sin quorum y después de lla­
marse a los señores ,sena:dore,s por eI1 Ue:mipo re­
gjlam-entario, se l8'Vanta la sesión. encontránldoS€' 
1Presentee los señores ArancibIa. Bañados, Briones. 
.correa, Gatl(;a. Letelier, Lyon, Oc-hagav(a. Opazo, 
Tocornal y el sé'ñor Presidente. 

CUENTA 
/ 

Se di6 cuenta: 

Terrenos de doña Cruz Alrinzo, 230 metros 
cuadrados. 

Terrenos de don Antonro Alrinzo, 185 me­
tros cuadrados. 

Terrenos de la Sucesión LislmacQ Rojas, 271 
metros cua-drados. 

Terrenos de doña Jesús Chinoza, 104 me­
trOI'l cuadrados. 

Terrenos de don Marcos Carmona, 1,269 me­
tras cuadrados. 

Art.2.0 (Las expropiaciones se llevarán a 
eiedo en conformildaJd a los procedimIentos que 
establece la ley número 3,313, de 21 de Setiem­
hre de 19:17, y el! vallor ,de las expropiaciones 
será de cargo de la Munici'palidad de VicUiíllc. 

Art. 3.0 Esta ley comenzará a regir desde 
la fecha de su publicación en el '~iario OfiJCia.l". 

Dios guarde a V. E. - Víctor 0elIs M. -
1. o De los siguientes oficios de la HonorapJe Ailejandl"O rErrázuriz M., 'Secretario. 

,Cámara de Diputados: 2. o De una presentación de la Sociedad de 
Santiago, a 11 de DLclembre de 19213. - Con Carpinteros y Ebanistas Fermín Vivaceta, en q~e motivo de la moc,i6n e in'forme que tengo la h9P- hacen varias consideraciones al acuel'd-o celerbra­ca de pasar a manos de V. E .. la Cá:mara de P).- do por la Ilustre MunidpalidWd del Santiago y la. putados ha dado su aprobaci6n al siguiente Em-presa de Tranvías Eléctricos, sobre el alza de 

las t¡¡,rifas, en ca'mbio de allgunas concesiones de PROYECTO DE LEY: ¡<sta Ú'ltima en .favor de la ciudad. 
"Al'tr.cul1o úni.co.- Los jetes, ofjicia.les ~ inldi­

viduos de ,tropa de las policías fiscales de la Re· 
pública, que Ihayan obtenido su retiro o jubila-

LA ELECCION DE ÑlTBLE 

ción a la fecha de la promu1lgación de la presente El señor AMUXATEGUI CMinistro del In­ley, tendrán derecho a que se les co'mpute SIlS t0rior) .-He concurrido a esta sesi6n en obe­pensiones, con arreglo y en relación a los suel- de cimiento al llamado que me ha hecho esta dos de QUe go-ce el personal policial en servi,cio 

Dios guarde a V. E. - Víctor CeUs M. -
Aleja.ndro rErrázuriz M., Secretario. 

Cámara para que exprese qué rc>soluci6n va a 
tomar ElI Gobierno sobre la cuesti6n relativa a 
la fijación dc-I día €n que débe tener lugar la 
elección senatorial de Ñuble. 

En realidad, el Gobierno no ha tomado nin­
guna resolución sobre el particular. En la tarde 
de,l día 7 del mes en curso llegó al Ministerio 
Je mi cargo el oficio del Senado en que comu-

Santiago, 11 'de Diciembre de 1923. - Con 
motivo de la moción y demás antecedentes (l\le 
tengo la ,honra de pasar a manos de V. E., Ja nicaba al Ejecutivo la declaración de vacancia dado su aprobaci6n al de la scmaduría de Ñuble. En las pocas ihoras 
CáimJara de Diputados ha 
siguiente 

'" del día que quedaban no se tom6 acuerdo alguno 

PROYECTO DE LEY: 
al respecto. En seguida "inieron dos días festi­
vos, y ayer en la mañana se dió cuenta en Con-
sejo de Ministros de la renuncia qHe había pre-"ArUculo 1.'0 Declá.ranse de utili<daiC.- pllbli- sen~ado el señor Ministro de Hacienda, renuncia ca los siguientes Tetazos -de terren1os, ubicados a la cual adherimos los dc'm~s miembros del en la ciudad de Vicuña en la caBe 'Cnndell, que Gabinete. 

-cond'uce al Cem-enterio, con el fin de vrüceder al 
e-nsanc-he de esa calle: PUé'sta nuestra renuncia en manos de S. E. 

el Presidente de la República, es indudable que Terrenos de don Alfredo Mery, 7 metros cua- incumbe a estE'_ elevado funcioflario, en virtu<1 drados. de sus altas atribucior,es constitucionales, proce· Terrenos de la Sucesión Lis[maco Rojas, 44 
-metros cuadrados. 

Terrenos de doña Elena Bauer de Tapia, 57 
metr.os cua'drados. 

Terrenos de Vicente Romero, 305 metr9s 
cuadrados. 

Terrenos de don Rufino Alvarez, 85 metrps 
_cuadrados. 

'Ter,renos de don Vicente Romero, 130 m.e' 
tros cuadrados. 

dC'o' a la formaci6n del nuevo Gabinete y tomar 
resoluci6n definitiva en ordpn a la cuesti6n que 
se ha promovido acerca do la fijaci6n del día 
e>n que debe ,-erificarse la ele>cci{m senatorial de 
:\íuble. En realidad, a nosotros no nos correspon­
de resolver €sta cuestión. Por lo demás. 
queda bastante tiempo, dentro del pla­
z::> de treinta días fijado por la -ley para que se 
cumpla la disposici6n soberana, para tomar re­
soluci6n sobre esta materia. 
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El señor OPAZO.-Ayer consideré algunos 
puntos de la renuncia presentada por el señor 
Ministro de Hacienda, a la cual adhirieron en 
seguida los demAs Ministros de Estado. En los 
diarios de hoy, el señor Ministro de Hacienda 
hace algunas rectificaciones respecto de ciertos 
hechos aseverados en el Senado y en la pr'ensa, 
y al efecto ha dirigido una carta al señor Mi­
nistro del Interior para invocar su testimonio so­
bre esos mismos hechos, Dice el señor Ministro 
.de Hacienda q',e él manifestó el propósito de 
retirarse el Viernes de la semana pasada, y que 
.así lo expuso al señor Ministro del Interior. 

"Le ruego, dice el señor Subercaseaux al se­
ñor Amunátegui, se sirva decirme si es o no efec­
i:ivo que yo manifesté a usted el decidido propó­
sito de retirarme del Ministerio el Viernes de 
la semana pasada; y que, sólo por deferencia 
a usted y al Presidente de la República, acepté 
permanecer algunos días mAs en el Minis­
terio". 

'renemos, pues, que el señor Ministro de 
Hacienda accede a los deseos del señor Minis­
üo del Interior y del Presidente de la Repú­
blica de quedarse algunos días más en el Mi­
nisterio. 

En seguida dice la carta del señor Suber­
caseaux: "Lo que hubo fué que los Ministros, 
al reunirse el Lunes a la hora de costUlnbre, 
se impusieron del texto de mi renuncia, que 
había <"ido presentada ya a Su Excelencia el 
Presioente de la República". 

De modo qUe el día Viernes el señor .\li­
lüstro de Hacicndn. convino con el señor :Minis .. 
tro elel Interior y con el Presidente de la Re­
pública en aue permanecería algunos oías más 
en .el Ministerio, y el Lunes por la mañana, 
a la hora del ConEejo, el señor Ministro había 
ya entregado su renuncia al Presidente de la 
República. 

Esto quiere decir que, meditando el señor 
.\Iinistro de Hacienda duranto los días festivos 
siguientes sobre lo que había prometido eí 
Viernes, se arrepintió de su promesa de que­
darse algunos días más en el Ministerio. 

¿ Cuál fué la causa de este arrepentimiento? 
La verdad, señor Presidente, es algo muy sutil, 
acaso más sutil que el aire mismo. Se nos 
entra por todas partes y hace de nosotros lo 
que quiere, sea que hablemos, sea que obre­
;mos, sea que callemos. 'Ella se m.anifiesta siem­
pre, aun en contra de nuestra voluntad. 

El señor Ministro de Haciend<t, al prome­
ter al Prc,sic1ente de ia República que lo acom­
p3.ñaria por algunos dtas más, no le hizo segu· 
rumente la promesa de quedarse durante los 

que la renuncia hubiera estado presentada , 
en poder del Presidente dA la RepÜblica antes 
de las doce del dia Lunes, siendo que en ese' 
día había en el Senado sesi6n destinada al pro­
yeco sobre empréstito? ¿ No habría sido lo na­
tural que el seño~ Ministro hubiera venido a la 
,'esión del Lunes y que aquí nos hubiera hecho 
presente lo que esperaba de nosotros, y que aqu( 
hubiera hecho valer todos sus recursos parla­
'nentarios para alc3.nz3.r el despacho de ese pro­
yecto? ¿ Por qué el señor Ministro, que el Vier­
nes había prometido al Presidente de la Re-
pública acompañarlo varios días más, 
peró el Lunes la sesión del Senado y 
presentar por la mañana su renuncia? 

no ed­
prefirió 

Ah~ es que el Viernes por 'la tal'de o el Sá.. 
barlo por la mañana. había recibido el Gobierno 
la r,oticia de la vacancia de la senaturía de Ñu­
ble; ES que esta cuestión se había presentado ya 
a ia consideración del Presidente- de la Repú­
blica y ele SL!S Mini",tros; porque si ell PresMente 
de la República y sus Ministros no se habían 
reuult:o aún tn Consejo de Gabinete bien po·drfan, 
hallér conversado sobre 10 que signifIcaba la no­
tich do Cóm. vacancia; es que esa misma noticia 
había sido ya discuUda en la prensa, y que el 
CC-Ilfiicto pre.parado por el Presidente de la Re­
pública habb trascendido ya a todos los ha­
bitantes dt'l país y que lo que mAs preocupaba 
en ffOs momentos a! Presidente de la República 
y a sus l-finÍ<stros era precisame-nte la cuestión 
ele la senaduría de Ñuble. 

¿ c;,ué pas6 entre el Presidente de la Repú­
blica y lOS Mini~tros respecto de- la cuooti6n de 
La senadul'Ía dc Ñuhle? Argo muy sencillo: lo re­
"ela ti impcic:tame"te las cartas del señor Su­
ber·casPallx: que el PI"'sidente de la República 
tuvo tal vez notich di' que no est:lba en co~pleto 
acuerdo con sus Mi:1;stros sobre ese particular. 

Asmodco. 21 diablillo sutil de las noticias 
volanderas, r2fierc que esta cue·stión se trat6 
efeetivamer.le entre el Presidente de la Repú­
blica y sU.g Ministros; refiere que uno de los 
)'Tinj~tt·os no estuvo de acuerdo 'con el Presiden­
te Up la RepúbUca; n·fiere además que se le hi­
cieron a ,'s~e :\Iinistro a.mplias ce<mostraciones 
jurlelicas en el sentido oe que la mayor!a dei 
Sellado pad<,da Pfluivocaci6n; retiere, todavía. 
Cille (se 'Iiy.jstro no estuvo de acuerdo con las 
teo¡'ías jlll'ídic.C,3 ele los jurisconsultos del Presi­
d2,üe de ]:1 Uepúh'ica; y refiere, en ·conclusión. 
que el Presidente de la República estimó que 
In:3.S eon"'('T1!a que la. renunf'ia se pronunciara con 
motín) d.- los proY',ctos financieros que no so­
bre la senaaul'ia oe Ñuble. 

días Súbauo y Domingo, que eran festivos; la EntoL<2es ('~tr¡ explicaría perfectamente, sin 
prom8sa que le hizo fué de acompañarlo aigu- quilar Ul"t:l ti),1" a la vert:ad de lo que dIcen el 
nos días m[ls, tal vez hasta obtener el despa- s0ñor Mini.stro do H3.eiencla y del Interior, que. 
cho del proyect,o de impuesto sobre la renta para ~'vihr que ~e produjera el desacuerdo en­
'que se dliécute en la C[lmara de Diputados o tro el PrE'sident0 :!e b República y sus :\Iinistros 
hasta alcanzar la aprobación uel proyecto sobre en orden a 1", CUc·8ti"n de la senaturía de Ñuble. 
emp¡'éstito que está pendiente aquí. ¿ Qué ex- se present;', la renuncia del señor Ministro de 
.plicfi('ión pUeje darle nadie a este hecho ue HaCIenda. 
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Yo cr-,u que ef'to no está bien dentro de.! mo argumento oimos después al Honorable Se­
sistema parlarnt'rtarir¡. creo que los Ministros de nador por Concepción; cuando yo ~ra coalicio­
Estado le delben al país la verdad sobre todos les nista y estaba en el Gobierno, nos decía Su Seño­
confiictoo de I:l aüminIstración públi'ca. Creo que ría, los :::.I!ancistas clamaban en contra de la in­
el Presidente de l¡" República y los Ministros tervención electoral, ~ ahora que soy aliancis­
de Estado han debido manifestar francamente ta y estoy en el Gobierno, oigo a los unionistas 
cllá! era la situación deo eolIos respecto de la clamar también en contra de los abusos electo-
cuestión de la senaturía de Ruble. rales. 

La verdad es que ese desacuerdo sobre la No obstante ¡qué diferencia tan grande la 
cUE'stión de la senatur!a de Ñuble e['a un hecho que hay entre los tiempos de la Administración 
,manifiesto, Y. si son verdaderas las noticias de Sanfuentes, en el año 1918, y los tiempos de la 
Asmoóeo, tengo por cierto que la falta de 1011 Administración Alessandri del año 1923! ¿ QUién 
Ministros es mucho más grave, PUE-sto que esas pudo concebir por un momento siquiera en aquel 
noticias vo,landeras nos van diciendo qlreo no entonces que el Presidente de la República, que 
fué uno sola el ]\![jnistro qUe estaba en desacuei'_ t d " " " represen a a to 0S los ciudadanos del pais, salie-
do con _1 PresIdente de la Repúbllca. SinO que ra a ha.blar en un comicio público como habló el 
habia do~ Minis>1ros más que también lo estu-' di d '1 P 'd t Al '? . , a e ayer e resl en e essandrl. ¿ Cabe un 
Vieron. Sin em'bargo. todo esto aparece entre b' - '" t ,., . a Ismo mus gran",e en re una Admllustraclón y 
n!Cblas, y désgraciadam~nte no hemos oído de otra? ¿ Puede cruzarse un abismo tan grande con 
la'bios de.l ~cñor Ministro di"1 InteriOr qué es lo el puente tendido por el señor Ministro del Inte­
que ha habj'do sobre el particular. rior, de un lado, y por el Honorable Senador por 

Frente a Un desacuerdo tan grave entre el Concepción, del otro? 
Pn"sidente dE' la Re'pública y sus Ministros de 
Estado, la r",nuncia de estos Ministros era in- Oportuno será a,hora preguntar: ¿Gorres-

fl
' t I ponde ess. discurso a un Golbierno 'presidencial, 

evitable, ya que se veía venir un co'n lC o pre- i " , , 
paradQ por el Presic.ente de la República va-' a un GobIerno parlam'entano o de cualquIera 
Uéndose de una mayoría parlamentaria que le I otra clase que se quiera imaginar? 
era favorable y que notoriamente le ObedeC!a.1 En ese discurso se violan todas las reglas 
De manera que para los Ministros la cuestión de política conocidas hasta hoy; nada queda en 

I ' 
era trascendentalfsima, la cuestión era de Iiber-' pIe. 
tad política, de Constitución. de respeto a la ley. El hO[lOl'a'ble Ministro del Interior nos ha'bla 

No digo yo que si en circull<;tancias ordinarias de la elección de 5íulJle y nos dice que el Gobier­
se hlibiera presenta.do eGta. dfficultad los :\1inis- no nada ha resuelto aún. Tal vez Su Señoría no ha 
tros no estuvieran autorizados para proceder co- oldo el discurso de S. E. el Presidente Ge la Re­
mo lo hicieron; pero las circunstancias en que 8t' públic:a; tal vez no lo ha leído; tal vez espera que 
prulujc esta cuesti.5n de la sena tu ría de Ñuble vuelva de su viaje al :';ur para imponerse de lo 

eral! extraordinarias, porque para nadie era ni que debe hacer. 
podía ser un misterio que E',I Presidente de lar El Honorable Senador per Concepción y el 
República se había colocado a ese respecto fren- señor Ministro del Interior, en los discursos a que 
te a frente a la Constitución y 'a la ley. me he referido, dicen que todas estas aventuras 

Ahora bien, ¿qué significa la conducta ob- electorales son insignificantes y que ro vale la pe­
serv:1da por los Ministros de Estado? Significa na ocupar la atención de un Alto Cuerpo, como 

su consentimiento para que el Presidente de la 
Heopáblica. tn presencia de tan gravísi'ma cues­
U6n constitucional. 9,' aus8nte de Santiago y no 
cumpla sus deberes más elE'mentales en el caso 
prE-S0nte; Y todavía da lugar a que se realizara 
€ol lastimoso mitin de ayer tarde. 

El señor Ministro del Interior ha guardado 
un silencio que no sé qué nOlubre darle, uno de 
esos silencios que hablan, uno de esos silencios 

que dicen la verdad. 

Hace poco. hablando el señor Minis~ro dEl 
Interior de las aventuras electorales, nos dijo que 
él era un poco excéptico, Yo fuí, nos dijo Su Se­
ñoría, Ministro del Interior en la Administración 
del señor Sanfuentes en 1918, y entonces los par­
tidos aliancistas clamaban en contra del Gobier­
no, pidiendo remedio para mil abusos electora­
les; ahora soy Ministro de un Gobierno de Alian­
za Liberal, y los partidos de Coalición claman 
hoy ,como lo hicieran antes 103 de Alianza, en 
contra de numerosos abusos electorales, El mis-

el Senado de la Re;:¡ública, en cuestiones de inte­
rés político que deben ceG.er el puesL, a otras do¡ 
interés más general. Cada vez que los oía, pen­
saba en los Padres de la Patria, que sacrificaban 
sus placeres, su fortuna, su salud; hasta su vida 
¿ por qué, seño.· Pres:Jente? Nada más que por 
alcanzar para esta ¿atria de Chile la libertad po­
¡¡tica. ¡::-<aua más que por eso! 

Según el concepto de Sus Señorías, esos Pa­
dres de la Patria eran unos Ilusos, que gastaban 
su tiempo en riñas electorales y no lo ocupabal'l 
en intereses más hondos, en cuestiones que se 
encaminaran a aurrentar la riqueza pública. 

Después que los Padres de la Patria echa­
ron los cimientos de nuestro Estado ¿ por qué se 
afanaron sus descenuientes sino fué por hacerlos 
inconmovibles? 

Y, por último, cuando vino la revolución del 
91 ¿ por qué ese inmenso trastorno sino porque 
nuestro mayores creyeron que era el caso de de­
fender también esa libertad política? 
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= 
¿ Qué es el sufragio? ¿ Hay quién lo ignore? 

¿No se sabe que el sufragio es el veh!culo m'E'­
diante el cual la naci6n delega sus facultades 
,en los Poderes del Estado? Y si el sufragio es 
uno de los el·c,mentos primeros y más primor­
diales de la libertad pOlltica de un pals, ¿ es 
posible que un :Ministro de Estado, que un Se­
nador de la República, venga a decirnos que 
son cuestiones baladíes las qUE' a él miran? jCues­
ti6n baladí el decreto por el cual el Ministro del 
Interior declara e" estado de sitio una comuna 
sin otro motivo que el de que los ciudadanos de 
un partido u otro quior¿n arrebatar a los de­
más Un derecho para inscribirse en los regis­
tros electorales! 

N0; no hay, no puede haber cuestiones más 
graves, más trascendentales y de más interés 
qu<:' las r"lacionadas con el sufragio, por que él 
es el fundamento primero de nuestra libertad 
,política. Y ¿ quién hay que. si~ndo sincero, muy 
sincero consigo mismo, pueda decirnos que nues­
tra libél'tad po-lídca no está fundada así? ¿ Y 
~ui6n p:1edc n'gar que esta libertad poHtica ha 
~:do pucst-q en pe:igro día a día, semana a se­
mana, y po!' último ultrajada el día de ayer en 

Tampoco. Lo que acontece es muy sencillo. ID 
¡Presidente de la R¿,pública, el soberano, repre­
senta la estabilidad del país; los Ministros una.. 
situación transitoria. Cuando se conoce la V(}o-· 

lun·tad del soberano, en un orden determinadO" 
,de ideas, sucede que los :VIinistros nada !'!on. S(>.­

bl'O todo, si los :VIinistros no gobiernan, o se de­
jan gobernar, porque no siguen las reglas, dc1 
régimen parlamentario. 

Siempre, como digo, que ha habido Iucñll..,·;" 
"ntre el Jefe, c'n:!'e ei solJerano y el P,,:·lam'c'nto.. 
se ha presentado esta situación dudosa. 

El último caso de este fenómeno poI!tIcc> 
nOs lo prese'nta la Rusia. 

El pueblo de Rusia aspiraba a tener gobier­
nO 'parlamentario. ¿ Lo alcanzó?, ¿ lo obtuvo dE" 
su soberano? Tal vez. le fué concedido con (tes­
pego; tal vez con ánimo de quitar al pueblo más 
tarde ese mismo dc'recho, y se creó de este modo 
la trágica aventura en que se hundi6 aquel in­
fortunado país. 
_ Había de un lad<J la voluntad de,ddída: Q'31" 

los 'c'1'erp09 parlamentarios de .ayudar al Go­
biel';le, así COlmo igualmente lo querían las cla­
"e,; Ciirig-ent't's, pero un destino fatal lo impedÚIL 

eS2 meeting que nadie recordará sin mucha Lus l\-linhsterios sa sucodían a los l\IinisterlolJ .. 

arna-rgura. ·¡'od.)s fracasa·ban. Los políticos y estadjstal!f 

¿ Qué' es la libstad? Xo voy yo a definirla; mis preparaLlo8 nada podían. Las órdenes 0I.lC 
seda inútil hacel'!o en estos momentos; pero lo~ Ministros no eran o'bedecidas, los funeionarlCE 
hay Ulla 11Oan":"l muy fácil de concebirla con inferiores obrahr"n a su antojo, las sancion~s le­
¡solo atcners," a la regla a que está sujeta toda gales eran inüficaces, todo a'cto de gobierno Tui-' 

libertad y que no (.s otra qUé' el cumplimiento nisterial se convertía en dificultad o confHc(e-" 
l\1':\s tar<c1e vino el desenlace ce la tragedia. 

r.os infortullados soberano's dejaron sus cartas; 
íntimas, esp€":ialmente las de la Czarina. en las, 
cua,:es apare·cían detalles de gobierno que .Pli''t'-~ 
den ser aplicc';bccs en no poca parte atados 
los 'ca<,,08 de lucha entre el Soberano y el par­
:an,ento, cuando c.l Soberano pretende para ~ 
a,~'ibuciones que no tiene. 

:del deber. :\Iás allá del deber que obliga a las 
autoridades no hay libertad posible. Es el cum­
plimiento que hacen las autoridades públicas de 
,sUs debe,rcs, lo que constituye la libertad polf­
¡tica de un país. Si el Presidente de la Repú­
,blica o los Ministros de Estado no cumplen 
con sus deberes constitucionales y legales, la 
libertad política desaparece, ,está muerta, porque 
la única garan-tía real de libertad es el cumpli­
miento, _ como digo, de los deberes constitucio­
nale,s y legales. 

Repito, como verdad inconcusa, sin el cum­
plimi,e,nto de sus deberes por parte de las auto­
ridades públicas, no hay libertad política posi­
ble. 

La situación actual de los honorables Mi­
nistro" dE' Estado no es nueva en la histo'ria 
del derecho parlamentario; podría decir yo que 
es clásica. Es un hecho conocido que siempre 
y cada VCIZ que el soberano pretende limitar las 
.facultades del Parlamento que cada vez que el 
soberano se encuentra estreoho dentro de sus 
atribuciones, sucede lo que estamos viondo, que 
las cosas se salen de su marco; que los fun­
cionarios inferiores no obedecen a los Minis­
tros, que los acontecimiE'ntos se suceden unos 
a otros burlando la bucna fe y la actividad de 
los Ministros. 

¿ Qué es lo que pasa? i. El Prcsi.~ente trai­
ciona a sus l\Iinistros? Tal vez no. ¿ Que los 
Ministros se ponen en pugna con el so breano? 

Esas cartas arrancadas así, tintas en san-­
bre, fueron una demostración viva dé·l mal quI"" 
derro'c6 a la autocrada rusa. 

Hu aquÍ algunos trozos de esas cartas. Df~' 

la Czarina: 

"::\'uestro an-,igo telegrafía. que Khovostoff 
estarin nluy bien co:n:lO :Vlinistro" ... 

"He visto 8, Khovos~of[... Claro ent(noi­
miento, f'nergía y callal conocimiento del pue .... 
blo.y ele lo~ paisanos. Será una buena garant'rllti' 
pal'a nuestro amigo... Es voluminoso, enol"mE'._ 
per') An~ tiene raz{,n: en su ouerpo obeso se 
encit?-rra una alma elevada v pura" ... 

"Anl:Ldo rnío, n~!11a 1U0<:::"0 ~l Stur:1cr. ::-<iH'~­

tro anligo lo diet:. El alTIa a nuestro amigo, fre­
es poco ... " 

EH otra Cal",a :a Czr,rin3. escribe: "SiUlrH:"'" 

ra perdido su punto de apoyo, ya que desde haclIé 
ti2mpo no se preocupa de nuestro amigo"_ 

Es como reducir la política a la re.gla olé,' 
el Que nO est{t con nO:-:otro~J f'stá contra nosc1J('~." 

Otn.s ve'ces h Czarina escri,be as!: 
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.. ¿ Los COIm1tees de los Zemstvo·g y d~ las 
ciudades? Su<primAmoslos ... Nada temas; orde­
na. pronto la disoluc.i6n de jQ Duma... El Con­
_jo de Estado obra de un molio insensato ... 
Si yo pudiera zurrar. fustigar a los Ministros, 
apla.star a todo el mundo ... 

"Nuestro: amigo y Kalinine te su'plican que 
dlsuellVas la Duma. Yo no te lo escrLbirla si no 
temiese las debilidades de tu bondad; t(¡ estAs 
sielIllpre pronto a ceder, si YO, Ana y el Amigo 
;no te sostememos... Disuelve slm demora la 
[luma. .. Tienes al niño junto a t!... El niño 
te completa... En nombre de,l niño. sé autó­
ora1a." . 

"Perdóname lo que hice creta el ~mi­
go que ere. indispensable. M~ vi forzado a to­
mar la iniciativa. porque e.ra necesarIo reso1vet' 
ant-es de la apertura de la Duma. Nuestro Ami­
gO dice Que una vez el negocio conc¡'u1do, Pro­
tOlpopO'ff a>cab'ará con todos los Comitees y sal­
,vará a le. Rusia". 

La DIllIna, los comitees, e,l Oonsejo Supre­
'roo. .. y ahora le. (¡ltima confesión escrita con 
~odas sus letras: 

"E.stamoo en guerra con todos, necesitamos 
de toda nuestra energ1a". 

"No despida" a Protopopoff, no lo despl-

y la razÓn de ese 561'0 homoce' precipitó a 
la Rusia al desastre. 

Yo he querido recordar estas cartas a. fin 
de hablar un pocO' d~ lo que es el derecho par­
le.mentario, para sabe'r cuáles' son su's resortes 
y en qué consi'ste'!1. 

La esencia del GO'bierno d'e Gabinete es la 
responsabilidad politica del Minist~rio, de tal 
manera que el soberano no puede en mamera. 
alguna comprometer los destinos del pars, sea 
en el manejo d~ las relaciones exterioroo, sea. 
en los negocios internos, sin contar con la: vo­
luntad del Ministerio, con su voluntad abo;{)lu­
ta, Hbre, soberana, sometida, eso si, esa VO'lun­
tad, a la aprobación del Presidente de la Rep(¡­
bUca por une. parte, y del Par:amento pO'll" la 
otra. Sin esta aprobación, los Ministros se con­
denan a si mismo. renunciando al poder. 

De ahi viene el nOlmlbre d~ responsru1YHidad 
politica. 

Desde el momento en que se produce des­
acuerdo entre el Presidente de la Repúbliea y 
el Ministerio, de'ben los Ministros renundar el 
poder. 

Da igual manera. doode el momento en que 
se produce desacuerdo entre los !>Hnlstros y el 
Parlamento, deben ellos también resignarse a 
aband'onar el poder. 

das, no lo despidas... Tenemos hoy el conflicto producido por la 
"E-ntrega el poder a uno sólo para que la vacancia de lo. senaduría de Ñuble. 

lt"azón trabaje ... 
"Muootrales el puño, no cedas... sólo el 

Zar es el a·m,o ... 
"Te has conducid.o con valentla y firmeza; 

no has despedido a Protopopoff. 
"El Amigo te ha aconsejado disolver la Du­

:ma; Ana y yo te lo hemos escrito. Hazt~ Em­
perador. Sé Un Pedro e'j Grande, un Juan el 
'Terrible, un Pa,blo I... Que Livorf vaya a Si­
ileria. .. que Gouthskoff, Milukroff, Polivanoff 
le sigan. ¡Que todos vaYan a Sibe,ria! 

"¿Por qué Milukro.ff no está encerrado? 
¿ Por qué toleror que un resblandecido ocupe en 
la Corte el puesto de Ministro? Apres(¡rate, ado­
rado ¡mío; cree en los consejos de nuestro Ami­
go y de ProtO'popoff ... " 

Pocos dias despUés la Rusia se hund'ía en 
el abismo, junto can la familia imperial de tar­
;tos siglos. 

¿ Por qué rodaron al abismo? 
'Por esa politic3. de dualidad de un so be­

rano Que no se somete a la opinión del pueblo, 
de un Bobera,no Que no ace,ptaba lo·s derechos 
constitucionales que él mismo ha concedido al 

p.u.E'b!o. 
¿No hay algo de todo eso, poco por cierto, 

que caracteriza nU0Stra sHuación politico.? ¿No 
hemO's oído los conscjos de la Zarina al Zar? 
~'Es menester Que r('iDe la razón. La razón no 
está en el Parlamento; la razón n.o está en la 
opinión públice.. No son los pueblO's los que 
deben gobernarse a si mismo sino que es un 
BOlo hombre el que tiene la razón". 

Desde ese mismo instante el Ministro ha de­
bido expresar al pals en qué consiste su diBcre­
pancia con ,Su Exce1ent'Í.:t el Presidente de la 
República, para que la opinión pública, a su tur­
no, JUZgUé la actitud del :\IinisteriO' Y la del Pre­
sirlente de 1" Re'pública, y para que el Parla­
mento t~nga ocasión de pronunciarse sobre el 
fondo del conflicto producido. 

En este caso los señores iYIinistros no han 
aceptado de lleno el conflicto, lo han eludido 
por medio de la renuncia presentada por el se­
ñor Ministro de Hacienda; y hasta este momep.­
to no sabemos O'ficialmente cuál es la voluntlj.d 
del Gobierno en orden a la elección de Ñuble. 
El señor :\1inistro del InteriO'r nos 11¡:t dicho que 
tiene todavía algunos días para resolv~r esta 
cuestión. 

Pero, entretanto, el mitin a que ha he­
cho referencia en más de alguna ocasión se ve­
rificó ayer. Anoche mismo nO' hubo tal vez nin­
gún habitante de esta pacífica ciudad de Santia­
go que no fuera impuesto de las palabras que 
pronunció el Presidente de la República al reci­
bir a los manifestantes. Los diarios de hoy hlj.n 
publicado en grandes letras el resúmen de e§e 
discurso; cada una ele sus frases e.s como una sen­
tencia que hiela la sangre. El diario que tel}g"o 
en la mano. "La ::-i"ación", dice asi: 

"Micntl"as el Senado mantenga su acuerdo 
ilegal, no habrá elección en ~uble: Si no se d8s­
pachan a la mayor brevedad las leyes que 'ion 
indispensables para el país, llegará el caso de 
clausurar las sesiones extraordinarias del COI).­
greso. - No doy ni pido cuartel". 
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(Aplausos en las galerlas). 
¡Hay instantes que son verda.derament~ in' 

comprensibles! 
¡Hay instantes de la historia que a uno le 

,parecen un sueño! ¡Pero hay instantes de la vida 
real en que esas dudas se disipan! 

Ahora comprendo, honorable señor Presi­
dente. por qué en tiempos de Fernando VII ha­
bIa gente que gritaba.: 

'y mis ideales, cristalizados en proyectos de ley. 
van a dormir el sueño de los justos en el pudri­
dero de los archivos del Senado". 

No conozco yo en el archivo del Senado nin­
gl1n proyecto sobre reforma de la ley de elec­
ciones, el Presidente de la República no ha 
ejercitado hasta hoy su derecho de iniciativa en 
esta materia; de manera que no tenía para qué 
disculparse ante los asistentes al mitin con el 

-"¡Vivan las cadenas!" pudridero del Senado, porque todavía no ha lle­
Cuando el Presidente de la Repl1blica, den- gado a la sepultura el proyecto de reforma de la 

ley de elecciones. tro de nuestro régimen parlamentario, pasa so­
bre los Ministros de Estado, sobre el Parlamento 

Habló en seguida para justificar su aserto 
hay chilenos que dicen amar relativo a la tardanza en el des.pacho de los Pre­
sin embargo, aplauden como supuestos, y dijo a este propósito qUe €se atraso 

y sobre el pueblo, 
la libertad y que 
aquellos secuaces 
las cadenas!" 

de Fernando VII: "¡Vivan 

Pues bien, yO digo qUe frente a las noticias 
·de este diario, que son también las de "El Mer­
curio" y de "El Diario Ilustrado", el señor Mi­
nistro del Interior ha guardado aquí un profun­
do silencio. 

Dentro del reglmen parlamentario, dentro 
de los quicios de la responsabilidad pol!tica :¡ue 
caen por entero sobre los señores Ministros, 

es debid!:! a la avaricia de los Diputados y Sena­
dores, en connivencia con los Bancos. Tal atra­
so tendría por objeto hacer ganar a los Bancos 
un mísero interés' durante uno, dos o tres meses. 
Sin embargo, el primer año de la Administración 
Alessandri, los presupuestos se atrasaron por ra­
zones de todos conocidas, el Gobierno no tenía c6-
T.lO pagar a los empleados públicos; llegó el se-
gundo año, se despachó el presupuesto, y el Go­
bierno tampoco tuvo cómo pagarlos; ahora esta­
mos en el tercero y el Presidente de la Repúbli-

ellos no debieron permitir ni por un instante que 
el Presidente de la República se ausentara de la 
capital y mucho menos después del mitin de ca olvidó, en el rr:omento de hablar, tal vez arras-
ayer. trado por la inspiración, que poco antes había 

Después de ese mitin, ¿ qué Ministro de Es- tomado una medida trascendental sobre este 
tado puede sentarse sólidamente sobre su asien- punto, cual es la de enviar a la Cámara de Di­
to? ¿ Qué Ministro de Estado puede decir que plltados los PresupuC>ltos de la Nación, como Cá­
respeta la Constitución y las leyes, si no ha ido mara de origen; de manera que hoy día el pre­
al instante a manifestarle al Presidente de la supuesto no está en el Senado, sino en el pudri­
República qUe no podía ya continuar acompa- clero de la Cámara de Diputados, Cuerpo que 
ñándolo? 

Pues bien, los Ministros saben esto. cono­
cen el discurso del Presidente de la República, 
lo han leído, y no obstante el 8eñor Ministro del 
Interior caJla profundamente. 

¡Y qué discurso! 

El Presidente de la República liama a la 
ley electoral una Imrla a los ciudadanos. 

j El Presidente de la República, el soberano, 
califica a una ley de burla a los ciudadanos! 

¡ El Pres:dente, el sobc-rano que tiene en su 
mano la dirección, el Gobierno del país; el Pre­
sidente, el soberano, que tiene la iniciativa del 
poder legislador; si el Presidente estimaba que 
aquella ley no garantizaba el derecho de la de­
TIlocracia, ¿qué ha hecho durante sus ".ños de 
GobierEO, si nunca presentó el proyecto de re­
forma que' era necesario formular? ¿Cree 8al­
var SU responsabilidad ante SUs conciudadanos 
diciéndoles qUe dicha leyes inícua? Su deber 

ohe(lece a los manJatos del Presidente de la Re­
pÚl¡lica, Cámara que tiene una mayoría fiel, fi­
deiísima a la voluntad del señor Presidente. Esa 
Cámara es la que tiene, pues, la responsabilidad 
del despacho de la ley de Presupuesto para el año 
1:)24; esa CCi.mara es la que debe recoger la acu­
sación del Presidente, y no el Senado. 

A propósito del Presupuesto, el señor Presi­
dente ha tenido a bien hacer una defensa de su 
Administración, :--cusando al Senado de no haber 
lespachado el proyecto de impuesto sobre la 
renta, porque la falta de esta ley lo ha colocado 
en la situación de no haber podido pagar los 
sueldos a los empleados públicos. 

Yo dije aquí, una y varias veces, al señor Mi­
nistro de Hacienda, que el IPisco ha tenido un 
sobrante considerable en las entradas de la Na­
ción en los últimos meses, sobrante que no es me-
nor de ochenta millones de pesos y que con esa 
suma ha podido, o debido pagar religiosamente 

primero, desde el mismo instante que pisó la a 
Moneda, fué pedirnos la reforma de la ley que 

los empleados públicos. 

ahora elScarn8ce. Pero, un soberano que ante el 
pueblo, que ante sus gobernados se perrnite 
burlarse de la ley j eso yO no lo he visto a través 
de la historia! ¡ Tampoco lo habia visto a tra­
vés de la historia de mi patria! 

Se disculpa nuestro Presidente ante el pue­
blo con estas palabras de su discurso de ayer: 

Dije además, que suponiendo que no fuera 
obligación primordial del Presidente de la Re­
pÚblica el pago de los empleados f1ecales, que da­
da la situación del mercado mon ~tario en Ingle­
terra y Estados Unidos, era por demás fácil pa­
ra el Gobierno cor:seguir los fondos necesarios 
para hacer esos pazos, siempre que no se trata-
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ra de exportar capitales y que, no obstante, nada 
se habla intentado. 

Yo vaya dar a :p CAmara les datos que se 
refieren a las entrada:'! que ha tenido el Go­
bierno desde Setiembre hasta ellO de Noviem­
bre. Las entradas fiseale3 alcanzaron durante ese 
tiempo a 48.630,000 pesos. 

De manera que de cualqUier modo que se 
considere este punto, el Gobierno ha tenido to­
dos los medios necesarios para pagar q los em­
pleado spúblic08. Si no lo ha hecho, nosotros ig­
noramos la razón. Tampoco el Presidente de la 
República, la ha dado en su discurso de ayer. 

Dice el Presidente de la República: "Yo os 
declaro que quien diga que esta crisis ministe­
rial obedece a un subterfugio; no aspvera un he­
cho verdadero. Esta crisis se ha producido, por­
que, lo repito, el Ministro de Hacienda deseaba 

Noviembre. Tal era la voluntad de los legisla­
dores de entonces. 

Pues bien, si la razón capital y única que 
invocan el Presidente de la República y sus 
parciales es "",ta de los nueve años de duración 
de los registros, incurren, quiero decirlo ante 
el país, en una contradicción sin excusa, porque 
los registros dea año 15, los regisü'os del año 
16, los del año 17, los del aüo 18, los del año 
19, los del ailo 20, los dol año 21 y los del 
año 22, son p0rfectamente válidos, y el Presiden­
te de la República, el Ministerio y todos los 
que afil'man lo contrario, nic.gan la letra expresa 
de la ley. He querido decirlo así, en esta forma 
grát;ca, pal'a que no haya quien se atreva a 
dudar que el Senado ha tenido razón al sostener 
la yalid0z de ('sos registros. 

IEI seliO!' • .\R.-\.C'\!CIBL\, - Pero si Su Seilo-

gobernar, y no se le ha dejado, siguiendo la misma "ía C'sludia la histol'ia fiLll'digna de la ley, verá 
táctica que la mayoría del Senado ha observado que en el ISenado se Ihizo indicación para qU0 

durante los tres años de mi Administración, en las éll'cciones en ese ('aso se hicieran por los 
que me he estrellado constantemente con el re- antiguos registros, que esta indicación fué dese_ 

dueto inexpugnable de una combinación políti-
ca que a toda costa ha querido hacerme fracasar 
para decirle al pueblo que su Presidente lo ha 
engañado". 

¿ Qué importancia tiene para el Presidente 
de la República que el Ministerio renuncie por 
una causa o por otra? Si el Ministerio ha renun­
ciado por desacuerdo con el Parlamento, la re­
nuncia del Ministerio es inevitable y deber del 
Presidente de la República es aceptarla; si ha 
renunciado por desacuerdo con el Presidente de 
la República, la renuncia es igualmente inevita­
ble, colocándose los Ministros en una situación 
que no cabe dentro de la Constitución si quieren 
continuar amparando los actos del Presidente de 
la República. 

Por otra parte, esto de dar una excusa, una 
satisfacción anticipada de que la crisis no se de­
be a la elección de Ñuble, nada explica y coloca 
a los Ministros en una situación verdaderamente 
extraña, en la imprescindible nec('sidad de no 
poder afirmar que estuvieron en desacuerdo an­
terior con el Presidente de la República. 

Ahora bien, la razón del desacuerdo res­
pecto de la senaduría de Ñuble la ('xplicó S. E. 
el. Pn;;idente de la República diciendo lo si­
guiente: "La ley electoral vigente, en su letra, 
en su espíritu y En la historia fidedigna de su 
·esta·blecimi( nto, quiere que los registros electo­
rales caduquen al cabo de nueve años; pero ha 
dejado un vacío; no ha resuelto el punto rela­
tivo a lo que debe hacerse en el tic;mpo inter­
medio entre la cesación de los registros antiguos 
y la formación de los nuevos." 

El articulo 1I de la ley electoral dispone 
'fin su inciso 2. o; "Los registros que so abran 
desde la promulgación de esta ley, se renovarán 
totalmente cada nueve afios." 

En conformidad a esta ley, que es del año 
14, habla inscripciones todos los años, de;;de el 
1.0 al 10 d,,, Mayo y desde el 1.0 al 10 de 

chada por la Cún~ara de Diputados y qUe el Se­
nado no insistió en ella. 

El seí10r OPAZO. -El Presidente de la Re­
lública ,ha hecho Ya el argumento que trae ISU 

I,;;l'ñoría, pero 'que sólo ha podido referirse a los 
.. 'egi.stros anteriores al año 14 y en ningún caso 
\l los posteriores a esa fec'ha. 

El seilor ZAÑARTU (don Enrique).- ¿y 
cuáles se "an a renovar ahora, señor Senador? 

El señor OPAZO .-Pelrmítame, señor Pre­
iidente, que no dé respuesta al honorable Se-
nador ... 

El señor ZA5:"ARTU (don Héctor) .-PE'it"-
rnltame, scilor Presidente, que reclame de la 
hora. 

El señor ZAÑARTU (don Enrique) .-Siem-
pre es lo mismo; el tutti de la palabra. Los 
procedinü"ntos de Los Sauces trasladados L esta 
Cámara. 

El señor OPAZO .-Ant0s de terminar mis 
obsc,rvaciones pensaba proponer el voto que en­
vío a la Mesa. 

El señor SECRETARIO.-Dice asl: "Ha­
hiendo declarado pública y solemnemente S. E. 
el Pt'e:'idente de la República que no cumpli­
rá el acuerdo del Senado que declara la vacan­
cia de la senaduría de Ñuble y qUB no fijará fecha 
para la elección y en \'ista de que el Ministerio, 
responsable ante {.! Congreso de los actos del 
'Gobierno no ha rechazado esa declalt,aci6n con­
traria a la ConstiTución y a la ley electora.!; el 
S€'nado acuerda censurar al Ministerio. 

El señor ZAÑARTU (don EnriQue) .-Esta 
es la norma que ~e obsr,rva constantemente en 
los debates del Senado. Los Senadores de la ma­
:,'oría formulan a.rgumentos especiosos y no dan 
tiempo para contestarlos. 

Pido segunda discución. 
El sei10r ZA5i"ARTU (don Héctor).- Yo 

apoyo la petición de segunda discusión. 
El srlllor CLARO SOLAR (Presidente). 

Terminados los incidpll'tes. 
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El proyecto de acuerdo que ha formulado 

el honorable Senado por Colchagua quedará para 
sc,gunda discusión. 

Se susp2nde la sesión. 

Se suspendió la sesIón. 

EGU1NDA HORA 

INTERPELACION 

El señor CLARO SOLAR (Presidente).­

Contin(la la sesión. 
Prevengo a las tribunas y ga,lerías que está 

prohibido hacer manifestaciones, y que nO por 
que se suspenda o se levante la sesión. pueden 
lanzar gritos como los que '38 oyeron al sus­
pe-nderse la primera hora de la. presente se­
s:ón. Si se vuelven a repetir semejan tos ma­
nifestaciones, quedarán clausuradas pOr tres 
días las tribunas y galerí2Js. 

"En la orden del día corresponde seguir ocu­
pándose de la interl¡lelación pendiente. 

Puede continuar usando de la palabra el 
honorable Sena.dor pOr Concepción. 

El señor ZAÑARTU (don Enrique) .-Cele­
bro, señOr Presidente. estar con la palabra en 
la interpe:ación o sea que la ca",ua1idad,-por­
que es obra de casua,lidad y no de la voluntll-d 
0<>1 ,Senado-me permita decir unas pocas pa­
labras relacionadas con las observaciones aue 
formuló en primera hora, el honorable Senador 
por Colchagua, señOr Opazo. 

Creo, 'señor Presidente, que encuadran per­
fectamente dentro de la interpelación, las ob­
s(~,,'vaciones que voy a formular re~pecto de una 
cuestión que Sl' ha tr2Jtado de elevarla a asunto 
de alto nterés nacional y que no pasa de ~er 

más que un incidente VUlgar de nuestra vida 
p1bJica. 

En efecto, los autores de la interpl'laci~n 

han trata,do en ella de todos lOS tópicos con!l­
titucionalEs habidos y por haber; S~ h'ln re~!.'­

rido a todas las tendencias de Gobierno y hin 
abordado todos los problemas administrativo ••. 

Al hablar. pues, en este momento sobre 
las observaciones formuladas por el señor Opa­
zo en la primera hora de la sesión de hoy, cad­
g~ perfectamente dentro del marco de la inter­
pelación formulada por el honorable Se!1"dor pQr 
.Malleco, "eñor Bulnes, para después ha>cerme 
cargo, como en la sesión anterior. del resto de 
las observaciones formuladas por Su Señoría y 
de las expresadas pOr el honorable Sl'n8.1dol' P9r 
Curicó. 

Este conflicto a que se refería el honora­
ble Senador Ipor C{)l(jha~lla en la primera ho­
r:1 no tiene la importancia, que se quiere atri­
buírle, por más que se ahueque la voz. por más 
que se empleen todos 103 tonos de la lírica, por 
más que se ponderen y se s;¡,brayen los acontC'­
cimientos, este conflicto, digo, no tiene la gr.a­
vedad que Sus Senorías quieren atribuirle. ':-;;0 

va 2.. salir, afortunadamente para el país. del 
estrecho marcO de la política partidista abso­
lutamente desprestigiada aún, en Santiago mí3-
mo, aquí donde actua¡mos y tenemos relaciones, 
~03 que vivimos en este ir y venir de Interesel'l 
de bandería, y por cierto, lo estlí. mucho m:~s y 
con toda razón saliendo de Renca al Norte O 

<le San Bernardo al Sur. 
En el paí~ todo lo que quieren las gentes 

('S trabaj;n, es verse gobernada, es que haya po­
lítica verdadera, es decir, la lucha afanosa de 
los Poderes públicos por el interés nacional, y 
no esta rCY01'Ül. de r¡ui2:1 tiene la razón y quién 
no la tiene en bizantinas discusiones que nacen 
elel interés partidarista 

gato es, a todas luces. completamente ab­
sUl'do, Pl'dender f]ue un partido tiene el mo­
nopolio del buen sentido. del patriotiRmo, de 13, 

honradez política; dividir la opinión pública con 
una línea colocando a la derecha a los bueno!! 
y a la izquicrdll a 10H maloR, es carecer. de toda 
lógica. 

Debo c]'('(>r que Sus Seiiorí:t.s son profunda­
mente sinceros ai afiny'ar que los aliancistas 
han fal3ificado las 'inscl"ipciones en todas par­
tes del país; y que, en cambio, los unionistas­
a quicnL's hemos visto en Santiago mismo falsi­
ficar las inscl"ipciones-han sido a juicio de SU" 
Señorías las personas más corrcctas en el cum­
plimiento de este deber: son sinceros Sus Seño­
rías, ppro son ilógicos e inocentes al creer posi­
ble semejante cosa. 

Tüdo esto es absurdo. A mí no me ciega 
la pasión; tal vez será por los afios de vida' 
política que llevo; tal vez porque los mismo!! 
argumentos que acabo d," oir al señor Senador 
pOl' Colchagua, con ese mismo alzar y bajar 
el diapasón de la voz, los he oído dentro del 
Congreso muchas veces, por los mismos orado­
res, en defensa de las más opuestas tesis, y 

siemp,'e poniendo en peligro, con voz temblo­
rosa, la Constitución y las instituciones nacio­
nales, y por testigo a la opinión, de Punta 
Arenas a Tacna. 

No me causa, pues, impresión las argucias 
oratorias. 'Las demostraciones más vivas de la 
imaginación, no llegan a impresionar cuando las 
oímoR repetir tanto. Es pOi' eso. a mi entender, 
que han caído en desprestigio las óperas anti­
guas, porque el mismo aire musical lo repite el 
bajo. lo reproduce el barítono, lo toma la tiple, 
lo vuelve a repetiy' el bajo, lo vuelve a repetir 
la tiple, lo vuelve a tomar el barítono; y así 
aquello que al principio nos pareció una ins­
piración sublime del genio musical aue conmue­
ve el fondo de todos los sentimientos, se nos 
pega al oido y pasa a ser cosa propia y como 
tal, la estimamos menos. 

POr eso es qUe no me siento emocionado, 
!l0r más que se invoque la Constitución y el 
patriotismo, que tengo en grande estima, razón 
única de mi permanencia en la vida pública. 

lVIil son los ejemplos que demuestran la 
verdad de la anterior afirmación. Sin ir más 
lejos, la revolución elel 91 es estimada por cada. 
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cual según su leal saber y entender. El hono- tod<l.s las circunstancias adversas para despree­

rabIe Senador por Malleco nos decía en ocasión tigiar su administraci6n. 

pasada que ella se debi6 al deseo de establecer ¿ Dónde está, entonces, el conflicto? ¿ Se pue­

el respeto por la libertad electoral. Unos daTl da ut'cir seriamente que es el Presidente de la 

una causa, otros otra. No se han puesto aún RepúLlica quien lo viene prepal'ando? Creo que 

de acuerdo los intérpretes de los hechos hi;;;, es más .iusto atr"buir la responsabilidad de este 

tOricos. conflicto, a los que han combatido el Ministerio 

El señor AGUIRRE CERDA.-En este in- actual, compuesto de seis cumplidos caballeros 

termedio el Senado y la Cámara de Diputados quo aún cuando se busque Con un cabo de vela 

han aprobado la erecci6n de un monumento pú- en la Gni6n Xacional nO se podrá encontrar otros 

bUco al Presidente Balmaceda. m:l;:; competentes. Esos seis caballeros gozan en 

El sl1ñor BULNES.- Permítame S. S., hay el r,aís del más alto prestigio, pues se reconoce 

una gran diferencia entre no oponerse a la pe- q,uo se han preocupado con todo interés de las 

tici'Ón de un grupo de ciudadanos que desea eri- clh"stiones públicas. 

gil' un monumento al señor Balmaceda y el que No he estado de acuerdo COn algunos de 

la C(¡.mara decretara esa erecci6n. Yo reclamo ce los actos de los señores Ministros; mis colegas 

Su Señoría 'lue tome en cuenta 0,sta diferencia, re,~uen!an c6mo ataqué denodadamente uno de 

de lo cual deseo que quede constancia por lo los ¡:royectos pn'sentados por el señor Ministro' 

que a. mi respe·cta. de Obras Públicas. Pero, todos hemos vis10 c6-

El señor ZAÑARTU (don Enrique).-Es la- mo el señ0r Ministro de Hacienda ha trabajado 

w.Eontable que haya salvado su opinión el hono- en forma entusiasta, con la mayor altura de­

ra'ble Sena'dor por Moalleco. miras en las tareas que le estaban encomenda-

El Presiden,te BaLmace'da tiene. una histo- das. para conseguir que el Congreso despacha­

ria. que no se la debe a la voluntad del historia- r;~ \'arios proyectos de ley pendientes. 

dar que la escribi6 sino a sus o,bras disetm'inadas ¿ Cuál~s fueron los primeros obstáculos con 

de Norte a Sur de la Repúolica, y que son la que tropez6 este Ministerio? ¿ A qué se d.eben 

base de un plan perfectamente concebiCo. des- las dificultades incomprensibles que se le han 

tinado al desenvo.lvimiento de la instrucci6n y puef>to? 

de la producci6n nacional. 

. y si hemos de referirnos a su actuaci6n po­

lítica, yo declaro, que se puede o no estar de 

wc;uerdo con sus procedimientos-Ios ape1pto en 

todo-pero, reconozco que pueden tener sus ad­

versarios. Sin em'bargo, no hay nadie que en 

pn,se'ncia del caso administrativo actual. pueda 

negarle que tuvo ,¡na visión clara eel porvenir. 

Se habla hoy de Un conflicto entre el Pre­

¡;!Odcnte de la República y 01 Senado, y se dicl' 

que este ha ",'do ·cuidad.·)samente preparado por 

Su Excelencia. 

Ah' No me daba cuenta de cuál era la ca u­

S3., cual era la mano negra que había inspirado 

en su" ataques a la mayoría del Senado; hoy lo 

ha manifestaclo con entera franqueza y con elo­

cuencia el Ihonorable ,senador por Colc,hagua: Sus 

Sefiol'ías se han eiltado inspirando permJanente­

mente en un 'personaje misterioso, que para los 

destinos de este país ha sido lo que fué Raspu­

tín para la Rusia. IDse personaje ha sido Asmo­

rleo. aquel personaje cHadopor el honorable S¡,_ 

nado.\' por ColcJhagua, que, según anot6 pintores­

cam,ente 'Su Señoría, "lleva y trae los decires y 

Ouando el actual Presidente de. la República las noticias volanderas", 

su'bió al pod"r ol"ganizl' un Ministerio de Alianza 

Diberal; la mayoría del H .Senado crey6 que ese 

Gabinete dE' Alianza Liberal debía ser aceptado. 

Este Asmodeo. debe ser un gran chismoso! 

porque ha llevado y trddo 10 que era cierto y 

10 que no era cierto. 

Digamos, dEo P:J.so, que ese Ministerio pres¡di6 Por desgracia Sus Señorías se han puesto a 

las elecciones en forma absolut,amente correcta; su servicio, ha:¡ marchado en éste o aquél, sen­

ast lo reconocieron los diarios de la misma opo- tido, a la derecha, a la izquierda. de frente o 

IiIición. han rctl'ocedido y hasta han marcado el paso, 

:;')espués la Unión Nacional creyó indispen- según las noticias qU0 les Lasmitía Asmodeo. 

sable tenér representantes en el GO'biern;l, y el .\hí está el pícaro de Asmocleo chismea,ndo' 

Presi,d'ente de la República acoptó la petición con la cuestión de Iquique: les dijo que el IJ)­

que El' le hizo en tal sentido. Pero 11eg6 un mo- 'endente de ac.uelJa pro'!incia quería hacerle 1')0 

mento en que la Unión Nacion).: vi6 aue se ve- sé qué cosa al ::cñor Obispo. Y mi honorable 

nía encima dé> '<1 administración pública una "i- amigo, el señor Concha Subercaseaux. di6 le~­

tuaci(1ll diUcl.l"ima, que. peIlOSar,¡ente podría Slj)' tura en esta, Sala a un telegrama de aqup-l 

conjurada, y cr.tonces, perdóll""seme la palabra ... prelado. que se manifestaba alarmado por las 

¡no quier,1 emplearla, mejor! esa combi:1.ac¡6n intencione~ que Asmodeo supuso al Intendent~. 

t;lo:lti0a. tímIdamente, tratando de eludir res- Por lo visto Asmodeo tiene agentes en todo ,el 

ponsabilidad'_>,s, retir6 sus hOt'lül'eS de.l ).,finiste- país hasta en Iquique, dQnde había ido tambié" 

ri.Q. E's:o qu'! importa una cobardía polltlca. fué a chismear. 

UCéT,t"c'o pc'r S. E. el Prt>sidenle de !'L Repú- El señor CONCHA SUBERCASEAUX .-E;; 

bEca. ~m de],e]ar siquiera a] l;a~s la a·ctitlld de qcle, junto con Asmodeo, oyeron también el In­

IIUS adversarios que trataban de aprovecharse de tendente varias otras personas. 



&ESLON EN 12 DE DICIEMBRE 64'7 

c::, 

El I;¡;ñor ZA~ARTU 
hermano de Su Señor!a. Va a oir el Senada> 

(don Enrique) .--SU! el decreto que dictó el señor Opazo, dando inl!'-
Señorla;s no sólo oyeron a. Asmodeo, sino que 
le hiCieron caso. Y entonces, sobre sus infor­
macíone'3, Sus Señorías levantaron aqu! una 
cuestión inconmesurablE', infinIta, de aquelias 
en que ven ,comprometida la suerte de la Con~­
titución y la estahiJidad de las instituciones. 

¡Qué m~:J'avi!la! 

También olmos entonces las mismas voces, 
el mismo tcmblor cn el tono para expres~.r qUE' 
-el Pres·ider~t~ de la }t. pública amparaba a fu~­

cionari03 que Tea respetaban ya los dereGhos de 
10s ciudadctnos, ni siquier" las cosas ... 

y asl se annó un conflicto· Pero ?o,~o des­
pués, aquel Intt:'ndente calumniado, qne eS un 
111and~~d..l in distinguido. tuv'o que actu.~l~ en 
IQ'.Ii Cjuc. " entonces ocurrió que el pu ,bl'J ente­
ro pidió tlue quedc,T? en Tar:;,pacá, no sólo los 
aliancislas 8;'10 eawbién 103 unionistas, como 
una gara'ltfa a la paz de la ciudad y al t,'aé!­
quilo desarrollo de la industria :salitrera que em­
pezaba a tener algún augé. 

Ah! tienen Sus Señorlas el primer fracaso p(i'r 
culpa de Asm0deo. 

'r semos al segunl:O. El ~Iinist,.o de Ha-
cienda, señor Suber('aspax, ha golpeado como un 
visionario, dla, a dla, a la" conciencias de Sus 
Señorlas. y yo siento, 10 digo con franquez<l, 

una profunda admiración por el señor Sube,'­
caseaux, porqJe no está quemado en la pasión 
política, ni siente el temor bana 1 que los hom­
bres públicos éxperimentan ante la critica o an­
te el peligro de perder el aprecio de sus co­
l'religionarios. 

El señor Subrrcrtseaux, aunque era llamado 
po)' Sus Señorlas a cada rato majac1el'o, golpe,,­
ba a la conciencÍ!l de Sus Señorías para que 
despacharan aquellos proyectos que son abs<J­
luramente in :1ispensables para la marcha de la 
adminIStración púhlica, y Sus Señorías se Lur-

trucciones a la tropa en v!speras de la call1paJ1.m. 
electoral. Dice así:' 

"N.o 5326. Santiago, 24 de Junio de 1923. 
-Al Ejército, como encargado de mantener e,~ 

orden y la leg~t1idad, se refieren las siguientc-'S' 
,n,;trucciones para las elecciones que se vcrIflca­
rfln el 25 del presente: 1.0 Hacer cumplir lag; 
()rclenes de la autoridad correspondiente; 2.0> 
Amparar enérgicamente el libre acceso a las ur­
na,; de los ciudadanos electores; 3.0 :Mantener en 
todo mom<,nto la tntnquilidad y el or:1en; pú~ 
b licos." 

¿ Qué otra cosa hicieron los ollciales del 
Ejército que actuaron en Los Sauces que tra.­
taran de cl'ñirse estrictamente al cumpJi.mien­
to de la h.'y aplicada por el, decreto que acahOt 
de ieer? :;\Ji eso, porque fueron, demasiado dó­

ciles a la voluntad del Presidente de la Mesa~ 
y sin embargo, fueron tratados con una. dl!l­
reza '¡ue yo lamento, porque al fin y al cabOo 
es desconsolador haber puesto una existena'a., 
entera al servicio de una inst.itución y recibir al 

fin de ella los calificativos que les dió el hono­
rable Senador por Curicó. 

Se p:.¡ed" cometer yerros en la: vida, pero 
cuando se piensa lo que es la instrucci6'I1 mi­
litar, que es preciso levantarse a las 5 d'e la 
mañana casi a diario para asist.i .. a los cam­
pos de ejercicio, enseñando a los conscriptoSl., 
pasarse la vida en ese ajetreo, monótonamente-,. 
sin otra preoc1Jpación que la del cumplimiento­
del debe,.,; habel' vivido muchos años en estaR 
lU{f':lS, c1l'd,,~aDdo al servicio de la Nación el 
músculo y el cerebro, para que al fin se traigan, 
aCjul las faltas de juventud que ,esos oficia'le", 
han p('dÍllo cometer y se les arroje como P!illStIo' 

a la opiniún pública. ¿ y por qué ?Por el de~' 

lito de no haber sido lo bastante presurosos 
parq l:amar '1 los electores (lue les indicaban lo!' 

Jaban de él, n~ le hacían C2.SO, y el país sufrh ce<b::J,lleros q,;o dirigían uno' dc los bandos de-
las c~~secuenclas. . la lucha eleccionaria, y porque esos oficiales: 

v mo en segmda el asunto de Los sauce~·I· querían cumplir con su deber haciendo que en-
Aqul no me ,cabe llu<la de que tam llién intervi- t t 1 1 . 1 d t· d ::b 
no Asmodeo, el ,de las noticias volanderas, c.o- rara n oc O" os Cl11( a anos que el1lan ~r."r (> 

mo pintoeescanlente lo llan1alJa el honorable Se· 
nadar por COlphagua, y le dijo al honorabl,> 

para penetrar al ¡'ecinto de Jet .Junta Inscriptora' .. 

])igo, S(·Ü01' Presidente, que esas personas ~ 

Senador por l\1alJeco que all" en Los Sauces Re C¡U:ClléS Sus Seiiarías prestan ta!lto crédito, el' 

estaba )Ji'oduciC'ndo una conflagración horrorosa, Asrnodco de l.os SQuce~, ha traicion:tdo a SuS! 
que cl Pl'esidc.nte de la R0pública, hoIJan,10 S8Jlorlas. y declaro que si h¡¡biera sido- yo> 

nuestras instituciones, había mandado a esa en- quien hubiera traído al Senado la interpeli:tci6n. 
muna fuerza pública que impedía que unos que con ta~to fuego ha iniciado el honorable­
ciudadanos 2e inscribieran y que obligaba a Senador por lIlaJleco y ha apoyctdo y ca n tinua¡dt·, 
otros :t que Ic hicieran. Se criticaron aqul en- el honorable Senador por Curicó, declaro. re-' 
tonces las órdenes dade<s por el Gobierno a pit.o, que en vista dcl resultado de la inscrip­
las tropas. I ción de Los Sauces, estarín prof.undamente arre-

Suspendo un momento mi argumentwci6n uentic10 de haberla iniciado. porque me habría! 
porque, es interesante conocer cómo pl"ocedi6 considerado engañado ¡Jor esos amigos de L«l< 
en casos análogos un Gobierno por el que ten- Sauces, y este engaño lo habría consideradC'. 
go gran simpatfa, el Gobierno del señor Sanfuen- como une< verdadera falta de respeto. 
tes, y cómo procedió un :\Iinistro que es o al JHe habría arrepentido de haber iniciado' 
menos era mi correligionario, que debe ser. una interpelación como ésta, qUe ha venido 31. 

pal a el honorable Senador por Colchagua, res- lctcner todos los proyectos de grande inter&.<; 
petablej me refiero 11, dO)1 Pedro Opazo Letelier, general para el pals, que estaban sobre la Me-
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1iI3. del Senado, porqu~ no es aceptable que se nicipales de Los Sauces apaleó o fué apaleado, 
'_'!"ntDl'pezca la IUJarchadel Gobierno solamente ¿ Qué el Ejércico intervino para hacer lTlS­

·"I\)·rque en Los Sauces no se amparaba por la ..;ibir a los aliancistas en Los Sauces? Ese Ejér­
'fuerza ,pública la inscripción fraudulenta de uno Ita q~le ha sl'gado para Chile tantos laureles, 
·'[l~ 10s bandos en'lucha, no hay duda que no se condujo con la bravura 

Señor Presidente, toda esta bul1ada in':er- costumbrada en dicha Comuna, pues en veinte 
grenci6n del Go,bierno, como el envío de regis- días de pelea al servicio de la Alianza Liberal, 

:\:1'0'5 electorales a determinadas comunas sin el olament·J alc:lnzó a inscribir a seis alianci.,:as. 
"sc'lerdo de la Comisión de Presidentes de >im- ra"an(]o a otra~ cuestiones de interés pú-
1ms Cámaras, se hizo en homenaje, ,Elgún afir- ):,:ico, señor PreBinente, hay un gremio entero 
,.:nl1llban Sus Señorías a la corrección electoral 
: .. ol:rrerada por la intervención de la fuerza pú­
':bUea, 

.¿ y cuál fué el resultado de esa interVen­
-don'? ¡Que de 1,400 inscritos, 1,394 lo fueron 
'de la Unión ~acional y sólo 6 de la Alianza Li-

ue viene pirliendo, nesde ha~p tiempo, el ¡J,ps­

pacho de una ley sobre jubilación; me refiero a 
ns emplpaLlos de los Ferrocarriles, Ya antes, el 

Senador por Santiag-o, señor Echenique, un dra, 
y otro Senador unionista otro día, detuvieron el 
Il'oy('eto sin ra7.ón alguna. Di~o ~in razón, por 

~.:>eral! ,~;-, ( ~e 11:) ya 3. co~t::r la l(~y ni un c~'ntQvo al er::trio 
Es a esto a lo ¡que Sus ,señorías querían dar- público, 

.:~e el carácter de una cuestión trascendental. 
¡,Cómo es posible que personas reepetables Pero no ~o despachamGs antes por culpa 

'hayan Bido engañadas en esa forma, haciénJo- :~c~~~,~:n!~t(:,~r(~:r~nt~,:c~~l,~:n~p al~l~:a y n,~,e~oio d::~ 
seles decir que defendían las libertades públi-
~'-~J~ Y la pureza electoral. y haciéndolos hasta a exp(;(1ie:(.n hf'l'olc:1 (lel Ej'2rcito (12 Chi1e d la 

Comuna de Los Sauces. 
·,,,telIder al Ejército, 

Esto' prueba que lo único que ha existido 
\ .. ¿~ una enO_"lne "!"2r~a con la cual Sus SeñorLn; 
~r!i:n 'Sido Ht)~vrendidoB. 

Saldo de la interpelación del honorable Se­
...,~dór por l\Ialleco, uno bien triste: primero, que 
>:ll'elnns perdido un mes y medio de sesiones en 
'dI cual se hubieran podido despachar proyectos 
'1:1;1, c..'1.usado la caída del Ministerio y el de la ':0-
tan úti,es como el de los sesenta millones que 
J!onil'.ación en el Sur, del cual está preocu9ada 
'''~:()o1n. esa zona, porque allá no pueden trabajar 
'ltr~nqui1os sin tener seguridad sobre la pro pie­
,;"iad de las tierras, que ocupan sus poseedores 

<1eStte haCe muchos años; de esas tierras que 
"'-l>1im'o creer que han sido apropiadas en tiemúo 
~va lejano, pero que han sido en todo caso intro-

',,lucidas al patrimonio nacional por el esfu8r~0 

·..de sus dueños. 

El que escampa un ¡,osque en el Sur, por 
",,)emplo, ha comprado con su esfuerzo cinco ve­
ces esas tierra!'!, 

Es necesario saber lo que es eso; es necesa-
rl", n1irar de frente a un roble, CJ.ue no lo abra­

'7.3:n seis hombres tomados de la mano, para ver 
Jo 'lue esos héroes del trabajo hacían. A lomo 
"de rnula y Con un saco de harina al hombro pa­
c,,;a.wan encerrados en los bosques meses de me­
,~s arrancando los árboles; y cuando volvían la 

Seria :.'lt,s;p:f'ima la (·numeraci")n de tudos :0"; 

tros P~'~;Y2Ct[lS interesantes que pudieron ser 
despaehados f..)n el lTleS y mel1io perdido por Sus 

Sf.'ñorías. Pero por el tono que empIcan pac'ece 
ue los honorables Senadores de la UniÓn Na­
ional e~~~-'ic'!'an conyencidos de que han esta~lo 

,efcndien¿¡~) las libertades públicas cuando ('n 
ealidad no hacían s:no amparar la violación de 
a ley elec~oral en la Comuna de Los Sauces, 

Xo han quedada reducidas a esto lag acti­
vidade" de Asmodeo. Al fin y al cabo cuando 
ac¡uc'l inch'i,luo ha encontrado gente tan cré­
dula, bien puede dar rienda suelta a los ímpe­
tus del vicio que 10 domina llegando a soplar al 
oído de; honorable Senador por Colohagua el 
chisme de que ",1 ex<\Iinistro de Hacienda, se­
ñor Subercaseaux, no se ha retirado del Minis­
terio porque no se despachan los proyectos que 
él hn impulsado, "ino que se ha ido por haeerle 
un servicio al Prc,sidente de la República, a 
quien uno, dos o tr"3 de los colegas del señor 
Subercaseaux no estaban dispuestos a acompa­
ilar:o Pn su apreciación de la fecha en que de­
bía verificarse la elección senatorial del Ñuble. 

¿ Es posible, digo, que se insista s'3riamente 
,]n esto, contradiciendo las afirmaciones de una 
peruona respetabk como es el señor Suberca­
'ipaux? Veamos lo que dice el ex-C\1inistro de .. vIsta para contemplar 10 hecho, se daban cuenta 

"::[13 que ape:,aB habían conquistado unos cuanta~ Hacienda on contestación a afirmaciones análo-
2'~1.1n10S de terreno. gas a lr,s formuladas por los Senadores unio-

~o hago defensa, por cierto, de 103 con::02- nistas y que a.parecieron eon el }'Lamifiesto de la 

'"lunarios que han ven'(]o después y sin trabajo 
:8e han apoderado de granel'es extensiones ele te­
creno8, a quienes Isidoro Errázuriz llamó los 

-UniÓ~l !\acional. 
Dice a131: 
"Se ha Llicho que el Ministro de Hacienrla 

~ ~jhur enes de tierra". ha pl'Gsentado su re-nuncia funJada en :a resis-
Aque¡los esforz'1dos colonos a que nos re- tencia que ha opuesto la mayoría ¡J~I Senado a 

"',,rimDS antes, tienen derecho a ser atendidos cie:-tos proyectos de ¡<,y, a manera de subterfu­
'Por los Poderps Púhlicos, y no han podido S-ér- gio para evitar qUé e: Ministerio se pronunciara 
Jo ,: por qué? Porque todo él tien1pO lo ocu¡)a- sobI'e 13. cUt?:S'tión deol Ñuble.' El verdadero mo­

','I;'l),¡)S en averiguar si el jefe de las fuerzas 'l1U- U,'o de mi renuncia habt'b, sido, según el Ma-
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nifiesto de los Comitees de fa Unión Nacional. 
un desacuerdo producido en el Consejo de :Mi­
nistros al tratarse de la designación de dla para 
la elección extraordinaria del Ñuble. 

"Después que acepté la can.dida turo. sena­
torial de Ñuble manif.esté el pro'pósito de reti-

cimiento de Su Excelencia y en el aeto 'resol_ 
vimos los colegas de usted presentar la nues­
tra, etc." 

Vuelvo a pregunta.r, señor Presidente: 
Cuando dos hombre~ de honor o.cupan en la 
vida pública de este país una alta situa¡ci6n de 

rarm'e dol Gabinete, tan pronto como hubieran prestigio: ('omo el señor Subercaseaux y el 8"­
sido despad~ados los proyectos de ley pen.Jien- fíor Amunútegui, ¿ merecen ser creldos en su afir-
tes de la consideración del Congreso. :Me refie­
ro al de la contribución sobre la renta, al Clue 
modifica la ley sobre papel sellaclo, timbres y 

estampillas, y sobre todo, al que autoriza el em-
1)réstito de sesenta millones de pesos para pa­
gar I()~ compromiso,.; p"ndientes del Estado. 

"Pero cuando el Senado manifestó clara­
mente su propósito de obstrulr el despacho del 
'Proyecto de los sesenta millones de P"S03, el 
más urgente de todoJ. COln1Q 111edio de atacar la 
dolencia aguda de la crisis financiera, cuando 
varios distinguioos rl'presentantes de la UniÓ'n 
Nacional declararOn sin t'("serva que tal pro­
Yecto no pasarla, comprendí que mi pern1<1nen­
cia en el ::\Iinisterio se haría imposible e inútil. 

uSucecl.e, pOr desgracia, entre nosotros que 

todo 10 relativo a la política financiera Y 2conú-
mica es de poca o ninguna val1a, etc." 

macioncs? Me parece que s1. 
El sdior Subercaseaux ya habla manifesta­

rlo su propósito de retirarse del Ministerio tan 
pronto como se despacharan por el Congreso al­
gunuf, lpyc.<;;J o tuviera la certidumbre de que 
no s¡~rían aprobadas. 

Cuando vió Que no había el prop6sito de 
,lespach,n'as >l", retiró como lo había ofrecido, 
Yo pregunto ¿ hay el dE'recho de seguir insis­
ticnllo, per los decires de Asmodeo, en que el 
señor Suhercaseaux se ha retirado porque así 
conven1::t a la supuesta polhica partidarista del 
Presiclent" de la TIepública? 

i Qué poco r","peto tienen SS, SS. por los 
hombres que han pasado una vida e.ntc,ra dedi­
cada al t,'abajo y al bien público! Cuando se 
llega a la edad a que han llegado los señores 
Am unátegui Y Subercaseaux; cuando, como ellos, 

A propósito de esto, el señor Suber=seaux Il'C' s·o ha ma!lifestado jamás que se tenga am­
pregu"nta al señor Ministro deol Interior si es bic:ol1~.s políticas, ni de ninguna naturale~, no 
efectivo o no que manifest6 el deseo d8 reti- s.' "eL a sen'ir, ea contra del pals, el deseo 

rarse de! ~linisterio el Viernes de la S2-man:l pa­
sada, antes que se promoviera la c\l2stión de 
Ñu'b1e. 

Por otra parte, recuerdo qU? hl-:- f'Llo Pf'I 

los pasillos de la Cámara en mnumerable" oca~ 
sioncs esta misma declaración del señor Suber-
1Jaseaux. 

gl señor Sube,rca,se'lux comprendía pE'l'fec­
tame'nte que su permanencia én Santiago daña­
ba grandemente su candidatura de Senador por 
Ñable Y estaba deseoso de dirigirse a aquella 
'Provincia; pero habla d€ por medio un alto in­
'terés públic9 como era pagar a los empl~ados, 
darles de comer, 

La cartR dirigida por el señor Subercaseaux 
al señor Ministro del Interior fué contestada 
por (,8te últin10 en los términos siguiente,.;: 

"::\Ii estimado amigo: En res.puesta de su 
carta de hoy, te,ngo el agrado de m.anifestar1e 

que todo lo que E>n E>lla asevera es perfectamente 
exacto. 

"El Viernes de la pasada semana uS'Íe.i me 
comunicó su resolución dE> renunciar al ~1:inis­

terio; Y le pedl que aplazara por algunos días 
la ejecución de su propósito. 

"De igual suerte, afirma usted Jo ci("rto 
cua·odo aseg-ura que su renuncia fué espontúnr'a, 
y no el resultado de un desacuerdo entre nos­
otros a causa de la elección de .Rublo. Por lo 
demús. la cuestión de fijar un día para eo.tn 
e.le·cción no akanzó a discutirSle, ni siClui~r:1 

presentarse en el Cons-ejo de lVlinistros. 
"Ayer, a las 12 el?l día, tu':imos Il(}tici't ofi­

dal de la renuncia elevada por usted al cono, 

Ü~ un hombre, como quieren SS. SS. hace·rlo 
el'eel'. 

Yo me atrevo a pedir a SS. SS. más rel1-
I n0to por estos hombres; no hay interés en que 

los estemos denigrando ante la opi '¡¡nb U¡ 'u9,u' 
:1fOl'tunadnmcnte, ya lo he dicho, siento por 
ollos respeto, Y hay ventaja en que ese resp'éto 
.se cnnsc'rVf'. 

En c'ste afán de colocar la cuestión de Iqui­
q1l2 pl'inlerO, la de Los Saucl-~ después, y esta 

del Ñuble ahom, a la altura del Senado, de 
hacerlas crecer para que puedan entrar sin ver­
güenza a nuestros debates; en este afán, digo, 
",1 señor Senador por Colcha.gua nos hablaba a 
.primera hora de los Padres de la Patria, de 
los qU(l die'ron libertad a Chile, y S, S. com­
p'lraba, implícitamente, la actitud de SS, SS, en 
el desgraciado debate actual con la actitud de 
los Padres de la Patria, que a salto de mata cor­
taron las cadenas de este paIs y le dieron li­
bertad. 

::-Jo, señor; vam.os perdiendo la noción de 
];[s proporciones. Nuestro pals era un puñado 
de tierra colonial, Y la energía y el sacrificio 
de esos hombres nos hicieron un pueblo libre, 
".S decir, nos constit'.lyeron en nación soberana, 
Es la reproducción de la escena de la Biblia: 
Dios SOP") un pedazo de tierra, e hizo al hom­
bré': Un c;rupo ele hombres sopl6 un pedazo de 
t:Cl'ra, y (]j() vida a un país. 

1, SU~ Sofí.orías se ,quieren cOlnparar con los 
T'¡¡clrls ;](' la Patria, Que .hicieron este milagro 
de darnos libel'tadpoco rnenos que a puño lim­

. pio, por elecirlo así, pOl~Clue e>ltán defendiepdo los 
¡ tuttis en las inscri'pciones de Los Sauces? 
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Si hay inier·és en que nos llamemos Padres el monopolio, por lo cual Su Señorla. a su vez 
de la Patria, por respeto a ellos l1amémonos Pa- lo aceptaba también en Chile. 
dres de la Patria de Los Sauces. Esta-s son cuestiones Indiscutible-¡¡ y en con-

Aqul se habla con frecuencia de que se secuencia, el Presidente de la República, no fal­
fals-ea el régimen parlamentario. Este. régimen ta a los princi~ios del régimen Ilarlamentar!o 
parlamentario es el arca san-ta para el honora- porque dirige la palabra al pueblo; as! como 1} o .. 
·ble Senador por Colchagua. flliltan al régimen parlamentario los Senador!ls 

Yo creo haber dicho alguna vez que el ré- que van en jira polHica a provincias. 
gimen parlamentario no es un régimen de con- Como estamos en un pals que respeta m\!­
,tornos d'e,finidos, que el de Alemania no es el cho ;sus tradiciones, estoy cierto de que esta d!l­
de Francia, ni el de Inglaterra. ni el de Chile. clal'aciún que hago producirá ve'rdadero escán­
El régimen parlamentario de Inglaterra, por dalo. 
-ejemplo, en una época dada, no es el mismo 
régimen de cincuenta años despué-s. 

El régiID'~'n parlamentario depende en gran 
J)arte del carácter de loo hom,brea que aciúan. 

En Inglaterra, mientras el Rey quiso gobe.-

El Gobierno depende de los Ministros y és­
tos de la- mayoría del Senado. Si un Sena~ór 
sale en jira política por todo el país en repr!l­
sentación de esta Cámara. con su propaganda 
va a influir directamente sobre el linimo de los 

nar, no tuvo mayor fuerza el Parlamento; 'sólo empleados 'públicos, porque a':nenazarli a éstos 
la tuvo cuando el monarca se mostró débl. con exigir su de-;stitución si no obran en el 

Según Benoist. el régimen parlamentario es sentido que les indique; y conseguirli esa des­
titución exigiéndola al Ministerio, so pena de 

aquel en, que la Climara reina y gobierna. Se- derribarlo, y derribal'rá otro y otro hasta obte· 
gún SC'ignobos es aquel en queexi,ste el equi­

ner la separación del em/leado que no ha obra-
Iibrio de- los poderes, etc. do ·de acuerdo con lo dispuesto por la mayoría 

El honorable Senador por Colchagua toma de esta Cámara. 
por régimen parlamentario de Chile el que Su Es de advertir. todav'!a, que el Presidente 
Señor!a ha conocido en épocas anteriores. de la República no ha salido en jira pol!tica. 

Entretanto, los problemas de interés ge- sino que se dirige a o..5orno a ver una expo­
sición de animales. neral se suceden con tan'ta rapidez y es menes­

ter atenderlos con tanta premura por -(,1 Estado Sus Señor!as dirán que para ver animal~s 
que ya no es posible dis-cutir una ley durante no había necesidad de ir a Osorno; pero el he­
veinticuatro años. como ocurrió con la ley de cho es que Su 'Excelencia esta'ba invitado. 
Marina Me,rcanie Nacional. Señor Presidente, como sólo me queda un se­

No es posible discutir durante veinticinco gundo. voy a referirme brevemente al voto pro· 
afios una ley de contribuciones. _por m[¡.s qUe en puesto en primera hora. 
F·rancia se haya discutido una ley anliloga, du- El señor CLARO. So.LAR (Pre3idente).-
rante diez años, por cuanto eso fué lo que tra­
jo la preponderancia de Alemania. que no pro­
cedl2. con tal lentitud. Nosotros debemos tom¡tr 
ej~mplo de los países que han obtenido maYQr 
éxito y no de los que han quedado atrasados. 
Para probarlo basta ver lo que ocurrió durante 
la gra'll guerra recientemente terminada, en ;" 
cual el mundo entero tomó los métodos ale-ma­
nes; Inglaterra misma, de un salto. adoptó 19s 
métodos puestos en práctica antes de la guerrs_ 
por Alemania. 

Con cuanta satisfacciór. ví que el honorable 
Senador por Malleco reconocía en una sesiqn 
pasada que Inglaterra habia renunciado a sus 
viejas teorias sobre libertad comercial tratlin­
dose de aviación, y habia tenido que aceptar 

En este mop-:tento no está en discusión el voto 
propuesto. 

El señor ZA:~ARTU .-Este voto propuesto 
por el honorable Senador por Colchagua es. a 
1 •• i juicio, como da-rle dos puñaladas a un muer­
to: me pa.,-e<:e li>;a y llanamente una inhumani­
dad. 

Matar a un :\Iinisterio qUe ya está muer­
to, eS una ycrdadera carnicería. y una carnice­
ría inútil a la vez qUe es darse el lujo de violar 
todos los principiOS del régimen parlamentario. 

El -:señor CLARO S )LAF (Presidente).­
Se levanta la sesión. 

Se Jevautú la st'sión. 
Antonio Orrego Barros, 

Jefe de la Redacción. 


